
I 

REVISTA l)Ji;L COLl!.GIO Ul':L ROSARIO 

MEMORIAS INEDITAS DE LA AVELLANEDA·
. . 

Como muestra de este interesante libro, publicado en la Habana (0, insertamos 'el capítulo siguiente: 
QUARTO QUADERNILLO (2) 

===" 

A LA SRITA Da HELOYSA DE ARTEAGA Y LOYNÁZ: 

SU AMIGA Y PRIMA 

GERTRUDIS GOMEZ DE AVELLANEDA 
/ 

Principiado en Sevilla á 8 de Diciembre dé 1838. 

LA CATEpRÁL DE SEVILLA. 

"No ves, no ves la magestuosa torre 

que aun hasta el cielo su soberbia frente· 
pretende levantar? .................. " 

Montadas. 

Permite, hermosa amiga, qe al comenzar la descrip­
cion de la Catedrál de Sevilla ponga a manera de epí­
grafe estos versos qe se me han venido a la memoria, 
Y qe son de un joven de esta ciudad qe se vá dando á

conocer ventajosamte por su afision á este ramo de lite­
ratura, y dejame despues hacerte mi compendio. , ) ·
,. No de otro modo (dice Cean Bermudez) qe cuan­
do se presenta en el már un navío de alto bordo empa­
vesado, cuyo palo mayor domina á los de mesan�, trin­
quete y baupres, con armoniosos grupos de velas ban-­
deras, Y gallardetes ; aparece la ca tedrál de Sevill; d�s­
de cierta distancia, enseñoreando su alta torre y �O�­
poso crucero á las naves y capillas qe le rodean con 
mil torrecillas remates y chapiteles. 

(1) MEMORIAS lt;iÉDITAS DE LA AVELLANEDA, anotadas por Do­
mingo Figuerola-Caneda, Director de la Biblioteca nacional, etc. 
Habana-Imprenta E/siglo XX-MCMXIV-42 páginas en 4.• 

(2) Se conserva la ortografía de los originales de la autora.
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'Pero dejemos á un lado las comparaciones, y va­
mos, Heloysa mia, á h.ablar un ratito de la grande obra 
de Sevilla, sin preanbulos ni ecsajeraciones. Está situa­
da la Catedrál al medio dia de la ciudad, y se le agre­
gan por el lado del norte el patio de los Naranjos eón 
•us oficinas, y el sagrario nuevo con su sacristía: Por
el Este la torre ó Giralda, la capilla real y la contadu­
ría mayor; y por el sur la sala capitular, la sacristiá . 
mayor, la de los calis, y lo qe llaman el muro. 

Mucho habrás oido nombrar la Giralda: es obra se­
gun opiaion de muchos escritores ,(á la ·cual parece se 
indina tambien Cean Bermudez, cuyo libro tengo a la 
vista) de un Moro llamado Gener, Rever, ó cosa muy ' 
patecida; pr los años de 1000. Está esta gran Torre, con 
1,u ·atrevida elevacion, casi esenta, ps segun obcerba el 
escritor qe copio, aunqesele arrima lacapilla de la Gra­
nada no le sirve de apoyo por ser baja,yfabrica de poca 
<:oncideracion. Es de piedra de silleria en un estado de · 
hombre desde el suelo, y lo restante de ladrillo, siendo 
todo este primer cuerpo sin diminusion, de cuatro 
frentes iguales de 50 pies de ancho cada uno. A la al­
tura de 87 pies comienzan las axarcas, ó adornos ara­
bescos, qe le dan hermosura y novedad, y mas abajo las 
Yentanas ó aximenes coa arcos de diferentes formas. 

, 
. 

:No están las ventanas á un andar en las cuatro fa. 
okadas, porqe se van elevando en proporsion de fo qe 
se yá subiendo, por manera qe hay una en cada relleno 
de las cuestas pa qe descanse el qe sube, y se asome á 

'la calle. ¡ que parece Sevilla, amable amiga, vista des­
de las ultimas de estas ventanas ! Entonces se conoce 
tod� su gran estension, y se me figura una araña con 
muchos pies.-La puerta es tan pequeña qe apenas cabe 
una persona, y luego qe se entra se encuentra con un 
vano cuadrado qe llega hasta más arriba de las campa­
nas, sin menguar nada de su ancho en toda su prodi­
giosa altura : en él hay algunas habitaciones unas so­
bre otras á trechos, Pª el alcaide y campaneros . 

. . : 

J 
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Entre este vano y las cuatro paredes esteriores está·. 
la subida por 35 cuesta_s formadas sobre bovedas, y es. 
de tanta comodidad qe se puede subir a caballo. Veinte 
Y cinco campanas están en el estremo del primer cuer­
�o, Y termina este en un antepecho balaustrado, con¡ 
Jarrones de azucenas en los angulos. 

Desde las campanas hay cien pies repartidos en tres-, 
cuerpos : el primero tiene el mismo ancho cuadrado, 
qe el vano del otro primer cuerpo, y sirve como de zó- • 
calo a los otro� dos; acabando con un antepecho cala:­

�o. En el hueco de este zócalo está el reló qe ha trab�­
jado Fray José Cord{:)r_o despues de la mitad del sigli); 
18, .obra acabada y esacta. El segundo cuerpo es tam­
bién quadrado, po muy ligero, con colun:inss dorica��; 
hoveda y cornisamento, y remata en otro antepecho •. 
El _tercer cuerpo es jonico y esferico, y tiene pilastra�,­
y ventanas entre largas. Lo cierra un airoso copulino: 
con una gallarda estatua de bronce dorada sobre un;

glovo del mismo metáJ : Representa la Fé, y se llamlt. 
vulgarmte Giralda, ó Giraldilla sin duda por qe gira' fil­
rrededor s,obre un perno de hierro movido del viento:
qe bate en el gran lábaro qe tiene en la mano déreclÍá 
sirviendo de veleta y gobierno á toda la ciudatl. Pes; 
28 quintales y consta de 14 pies de alto. 

Tal es, Heloysa, esta gran torre, este coloso aereo­
qe Be�mudez compara al palo mayor de un navío de­
alto bordo, y qe otro es,critor Francés moderno, y emi­
nentemte romantico, dice qe se asemeja á la orgullos�. 
palma qe domina al desierto. 

El patio de los Naranjos no· concerba de la arqui-
. ' 

tectura Arabe mas qe los robustos muros q� le rodeail:' 
por o.riente y Norte, desde la Torre hasta el sagrari� 
nuevo; resto de la antigua mezquita construida por or-

' den de Josef Abu-Jacob el año de 1171 y convertida en
Catedrál por S. Fernando despues de la conquista de
Sevilla. En este patio me sorprendió la noche en una. 
de las u�timas tardes _dE: verano. Las personas qe m�. 
acompanaban vagaban esparcidas ecsaminando varios
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sitios de la catedral, y yo sentada junto á la fuente qe 
se levanta en medio de aquel recinto silencioso, res�i­
rando el perfume de los naranjos, cuyas copas espesas 
y oscuras eran apenas por interv�los estremecidas al
soplo debil de la brisa nocturna, me abandonaba á un 
sentimiento indefinible de tristezá y embeleso. M1rab'a 
sobre m_i cabeza el cielo azul y esplendido de Andahi­
cia qe ya empezaba á tachonarse d� estrellas, humede-, 
cia en el agua de la fuente mis manos que ardían, y las
llevaba luego maquinalmte a mi frente, r'espiraba con 
uná especie de avidés el aire balsamico de la noche, y 
sentiame una propencion invencible al sueño. Si la com­
pafüa no hubiese llegado a interrumpir aquel embele­
sador letargo, si no me arrancasen por decirl�. asi de 
aquel sitio encantado, y hubiera podido dormir, allí, en.
el patio de los naranjos, junto a aquella fuente, bajo 
aquel cie.lo venturoso, mis ensueños habrian sido indu­
dablemte dulcísimos. En sueños de esta clase es qe_

las almas ardientes, los poetas, los amantes, han encon­
trado amores eternos, seres perfectos, venturas celes­
tiales. Pero yo ... yo sali del patio de los Naranjos con 
el pesar de no haber podido soñar· �na vez todavía en'' 
mi vida esas brillantes ilusiones qe se desvanecen como 
el humo al triste despertar. En aquella noche escribf 
varios cuartetos endecasilavos, algunos de los cuales te 
mandé despues. El patio de los naranjos despertó por 
un momento mi poesia : me hizo desear ilusiones, y 
hablaba mi corazon cuando trazé en el papel. 

1 Ylusion celestial l ante mis ojos 
cayó rasgado tu fulgente velo 
y una tierra pisé llena de abrojos 
en vez de blando y matizado suelo (1). 

(1) Tercer cuarteto de A la ilusión, que figura en las Poeslas de

la autora de 1841, p. 203,yaparece fechada en 1840, probablemente 
por haberse terminado entonces, o al menos preparado para la im­
prenta con los últimos retoques. No se halla incluida esta composi­
ción en las Poesías de 1850 ni en las de 1869. 
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Tiene la Y glesia de la Catedrál, de oriente á Ponien­
te 338 pies geometricos (segun Cean Bermudez) y de 
ancho de norte a sur 231, y la planta es cuadrilonga. 

Subdividese el largo dando 40 pies a- cada una de las 
8 bovedas qe están en las naves laterales; 59 al crucero 
en su ancho, y 20 á cada una de las capillas de S. Pe­
dro y S. Pablo, que suman las 338 sin contar la capilla 
real qe sale fuera ,del cuadrilongo. 

Tambien subdivide el ancho dando 59 pies del cru­
cero á la nave del medio: 39 y medio á cada una de las 
cuatro laterales, y 37 á la capillas.-Da asimismo á es­
tas capillas 49 pies de alto, 96 á las naves de los lados, 
y 134 á la principal, dejando reducido el cimborio á 
solo 143 y medio. Treinta y seis pilares q. son otros 
tantos grupos de columnas delgadas, y qe tiene cada 
una 15 pies de diámetro ; y otro gran no de medio pi­
lares arrimados á los muros, sostienen 78 bovedas de 
piedra de la cantera de Jerez de la Frontera, como lo 
es toda la Y glesia por dentro y fuera. El pavimento 
driquísimo, todo de marmol, y los ornamentos inte­
riores de la Yglesia sencillos y elegantes cuanto pue­
den serlo en la clase de aFquitectura Gotica á qe perte­
necen. Tiene nueve, puertas, tres á poniente, dos á le­
vante, tres áel norte y una al medio dia, siendo la prin­
apaÍ la qe está en medio de las del Poniente. Las 
vidrieras son 33 de colores, en algunas hay pinturas 
de merito. El respaldo de la capilla mayor es, un 
muro de piedra qe rodea la sacristia por el frente de la 
capilla Real, adornado ricamente con labores del gusto 
Gotico, y doronado con doseles muy delicados. Sobre 
todo sobresale allí, y se admira una magnifica' pintura 
de Murillo qe representa el nacimto de nuestra Sra. 
Yo he hallado, mirando este cuadro, muy natural y jus­
to el entusiasmo de los Sevillanos pr este celebre artis­
ta. y he celebrado al joven poeta qe le ha consagrado 
sus mas bellas inspiraciones. 

¡ Murillo ! bendicion, Cantór sublime! 

tu eres la gloria de la patria mia: 
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el sol de Andalucia 

que su fervor hasta en el rudo imprime 

miró tu cuna, se encerró en tu frente, 

brilló en tu refulgente 

paleta, embelesando el mundo (sic) 

que vió admirado tu saber profundo. 

· · · · · - · ·  .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . 

. . . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . . . . . . . . . . . ..  ······ 

......................................... 
Eterna gloria 

te ofrece el orbe entero entusiasmado 

Murillo encantador! pº ay! que sorda 

á tí llegó también la avara muerte 

y rompió tu pincel con ceilo airado. 

JOSÉ AMADOR DE LOS R1os 

Se sube a la capilla mayor por cuatro gradas de mar� 
mol blanco, siendo tanta la profucion de adornos, esta• 
tuas y pinturas, qe se llenaría un volumen Pª detallar• 
las querida Heloysa.-Pasando ps por alto mis bellezas 
de esta capilla, diré algo de otras. Las Laterales son 
nueve al norte y nueve al medio dia, y hay ademas cu�� 
tro pequeñas en los frentes de los brazos del crucen'.\ 
todas con retablo, y a�ornadas con lienzos de los mas 
disting:uidos pintores fü;pañoles. Otra obra de Murillo 
llama la atencion muy particularmte en la septima ca­
pilla ó bautisterio, dedicada á. S. A�tonio de Padt�a.
Aun Cean Bermudez qe no particulanza en su descnp-­
cion las pinturas, se estiende al hablar de este- lienso,y 
ningun curioso visita la cated_ral qe no se ei_nbelece �e­
lante de esta concepcion admirable del gento del art1s,. 
ta Andaluz. Está figurado el Santo en actitud de arro­
dillarse, los brazos naturalmte estendidos pi recibir al

niño Dios qe desciende acia él en una refulgente -nube 
y en medio de multitud de Angele�. La espresion �
forma la fisonomia del santo es admirable, y segun ob.:. 
cerba Bermudez, es muy difid dar una idea esacta d�l 
punto de perfeccion y gracia con qe ha representado I� 
belleza del Niño, la diafanidad de la nube y la perspe"' 
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tiva de un claustro qe se percive, y cuya luz contrasta 
artificiosamente con el apacible oscuro de la escena. 
Hay en este cuadro pinceladas sublimes; y el admira­
dor embelesado delante de él espera oir salir de los la­
bios entre-abiertos del santo la espresion de respeto 
profundo, y humild� adoración q'! revela su mirada. 

La capilla pi tiene de largo 81 pies, 53 á.e ancho Y 
130 de alto : la entrada es por un arco de 87 pies de 
elevacion, adornado con dos estatuas del tamaño nat,1-
ral : Un zócalo rodea toda la fabrica, y sobre el se le­
vantan ocho grandes pilastras abalaustradas, con �api­
t�les arbitrarios ; qe forman siete espacios en que se di­
vide la capilla con su cornisamento. En los dos prime­
rm espacios están los magníficos sepulcros de la Reyna 
D' Beatriz, y el Rey D. Alonso (sic) el sabio, uno en 
'frente del otro y ambos enteramente iguales. 

El cuerpo del santo Rey D. Fernando se encierra en 
una Urna de plata dorada con hermosos adornos a la 
romana, y tambien se concerban en esta capilla los 
cuerpos de-la bella D� Maria de Padilla, del desgracia­
do D. Fadrique, y otros infantes. 
· En la cabezera de una nabe, al lado del Evangelio,

está una capilla cuya altura y latitud son iguales á la 
de la misma nave : Consta de dos cuerpos jonico, Y co­
iintio, con medias columnas y un atico por remate: 
Está enrriquecida con nueve lienzos del celebre Zur­
baran, y hay en la misma na ve otras capillas todas be-

\· llisimas. ; 
Las segundas naves tienen cuatro puertas en sus es-

iremos, y en las cabezeras hay unos vestíbulos, del an­
ého de las naves, del alto de las capillas laterales, Y �el 
fondo de las de S. Pedro y S. Pablo, con sus arcos Y an­
ditos. Están adornados con altares, pinturas y estatuas. 

La sac'ristia de los calises es muy sencilla y adorna­
da igualm 1e con liensos de mucho merito, y de sobre­
salientes artistas. Pero la sacristia mayor, sobre todo, 
es .magnifica: tiene 66 pies de largo, otro tanto de ��­
dio, y 120 de altura, y seria empresa dificil Y prohJa 
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describir todo lo qe contiene de rico y magnifico esta 
sacristía, la cual tiene ademas tres capillas ú oratorios 
al lado del sur, á las qe se sube por gradas de marmo] : 
En un patio pequeño y cercado qe tiene comunicacion 
con ellas se custodian infinitas alajas de oro, plata y 
piedras preciosas. La sala capitular es de figura elípti­
ca y tiene cincuenta pies de largo y treinta y cuatro de 
su mayor anchura ; El .pavimento es de marmol d� va­
rios colores, guardando en el diseño la forma del Edifi­
cio. Está en el frente la silla del prelado de maderas 
preciosas, cuyo respaldo figura un cuerpo dorico con 
dos columnas, frontispicio sobre el cual descansan tres 
estatuas de las virtudes teologales. Circunda la pieza 
un espacio de 11 de varas de alto, vestido en el verano 
con colgaduras de damasco carmesí, y en invierno con 
terciopelo. Termina el citado espacio con una cornisa 
dorica, y sobre ella se eleva un cuerpo jonico de 15 
pies de altura, con pedestales y otras tantas columnas 
1,istriadas. La multitud de pinturas y otros adornos de 
esta pieza impide dar de ellos uná descripcion indivi­
dual limitandome á decir qe es la mas suntuosa, rjca, y 
magnífica de esta. clase qe se conoce en España. 

Paso por alto el anti cabildo qe pudiera muy bien 
servir de sala capitular á las primeras catedrales, por 
.su capacidad, su buena forma, y la magnificencia con 
qe está adornado. Nada digo tampoco de la contaduría 
mayor, pieza ge consta de 28 pies de largo, y ·24 de an­
cho, pues ¿ adonde iria a parar si todo lo quisiera deta­
llar? El sagrario tiene por afuera de norte á medio dia 
205 pies de largo, y su retablo mayor costó 122,7390 rea­
les (sic).

Si quieres una descripcion mas detallada y completa, 
Heloysa mía, proporcionate la de Cean Bermudez (1),. 

qe es la qe me ha servido de guía (como ya te he re-

(1) Descripcion artistica de la Catedral de Sevilla, por D. Jua11
Aiustin Cean Bermudez, Sevilla, 1804. 8.0 

,. 
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petido) al trazar este bosquejo. Es tanto lo qe puede 
decirse, y tanto lo qe se ha dicho de esta grande obra, 
. qe yo, pobre de mi, sin genio ni conocimientos de artis­
ta, nada me atrevo á añadir! Acabaré mi compendio 

· obcerbando qe en una de las puertas de la catedrál qe
sale á la Lonja se vé en la pared la herculea figura de
un colosal San Cristobal que tiene 33 pies de altura,
obra del pintor Romano Mateo Perez de Alesio: dice
Espinosa en su teatro de la Yglesia de Sevilla qe costó
esta pintura.14,000 ducados:

El organó mayor de la catedrál es tambien una cosa
qe no puedo pasar en silencio : El solo produce la ar­
monía que una numerosa y bien ordenada orquesta.

· Hallabame un día de gran fiesta en la catedrál : El or­
gano dejaba oír, y llenaba todo el ambito de aquella
vastaYglesia con su me1odia celestial: Úna vaporosa
y balsa mica nuve de incienso vagando junto al altar
,rarecia rodearlo de diafanos y candidos celages, y el
silencio qe reinaba en aquel grandioso edificio nada te­
nia de triste, era si grave y solemne: Mi cabeza tan

. propensa a ecsaltarse se perdia ya en aquel conjunto de
sublime armonía, y alta magestad: la cated�ál desapa­
reció á mi vista: se animaban las estatuas, los Angeles_ 
tomaban voz, una voz musical, poetica, divina, inespli-. cable ... eran los sonidos del organo !. .. yo me crei por 
un momento fuera del valle de lagrimas:· figureme 
ab'.ertas las puertas del cielo, y me pareció compren­
der' en aquel breve pero fervido entusiasmo los goces 
misterlo-os de las alma¡; bienaventuradas, y los secre­
tos de la misericordia divina. 

Cuando salt de la Yglesia mi paso era tardo, y me 
sentia melancolica. Casi se me figuraba qe después de 
elevarme á una region superior, llena de armonía, de 
paz, y luz eterna, volvía á caer en una tierra de fango 
y oscuridad. Me parecia entonces qe hubiera sido muy 
dulce morir en aquel moment) en qiue soñaba un cielo, 
y dar mis últimos adioses al mundo con la musica me­
lancolica y divina de aquel organo. Me acordaba, y me 
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acuerdo aun, de unos versos del tierno Lamartine Y los · 
repetía yo . 

"Si notre áme n'est ríen 
q'amour et qu' (sic) harmonie 
qu'un chant divin soit ses adieux " 

Dejemos ya, hermosa amiga, la catedrál _de Sev_illa�
y para terminár este quadernillo, y comenzar el qm�to 
y ultim ">, permiteme una palabra sobre el cementerto, 
q� visité hace pocos dias pa poder hablarte de él. Ygle­
sias y cementerio ... el asunto de este quaderno no es 
a la verdad nada alegre y divertido: Sin embargo, te 
he hablado de fie;tas y placeres, muchas veces en mo­
mentos en qe ma hallaba tristísima, y hoy te ha?laré de 
cementerios aunqe mi alma se haya mas ammada Y 
propensa al contacto de lo qe regularmte se haya. 

Fui una mañana del mes pasado á ver el cementerio 
de Sevilla, y recordé al entrar estos vers?s de no sé qe 
autor. ; 

"Tal vez en este sitio, abandonados 
hay pechos donde ardió celestial pira, 
manos capaces de regir estados 

· ó de estaciar con la animada Lira."

• 

El cementerio de Sevilla dista mucho del aspecto 
romantico del de Burdeos, pero es vasto Y aseado. 
Consta de cuatro grandes cuadros en derredor de los 
cual�s están los nichos ó sepulcros : Son cin co ó seis 
hileras de estos nichos, qe solo tienen la capacidad ne­
sesaria pa' un atahúd, y en la pequeñ.a: entrada de cad:1 uno de ellos se coloca la piedra con �1 nombrn del di­
funto. Asi es que todos los patios o cuadros presentan 
una i<Yualdad monotona y uniforme, y ningun sepulcro 
sobre�ale mas qe otro, sino es por la mejor ó peor cali­
dad de la piedra y ser las letras de oro, ó blancas. 

Hay a] ,finál del ultimo cuadro, o paÚo, una boni!a 
Hermita dedicada á San Sebastian,: y luego otro gran 
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patio para sepulturas de pobres, en el cual no hay ni­
chos, sino en la tierra zanjas enlafritladas. A los estre­
mo, de este patio hay varios osarios. 

Saliendo del cementerio al hermoso campo qe le 
-cerca, se ve á Sevilla blanca y animada, se vé la Giral­
da dominando como un gigante aereo la vasta ciudad 
de los vivos, y si se vuelve la cabeza acia atrás se mira 
la ciudad de los muertos, blanca tambien, pero de un 
blanco sin colór ... ninguna soberbia torre la domina, 
solo sobresalen por encima de sus anchas paredes cua­
tro cipreses inmoviles, qe adornan la entrada de la 
Hermita. 

Mi ultimo Quadernillo será consagrado á las ruinas 
de la Italica, querida Heloysa, las cuales visité hace al­
gunas semanas, con muchos amigos. Luego te traspor­
taré á la áspera sierra Morena, á Constantina, cuna de 
mi familia; y volveremos á Sevilla para echar una ul­
tima ojeada sobre sus grandiosos edificios; El palacio 
Arzobispal, el Hospital de la Sangre, el Cuartel de Ar­
tillet:ia, las bellísimas Y glesias, ... ¡ tantas cosas hay de 
admirár en S�villa ! ... pero ¿ como hablar de todo? Yo 
me intimido, amiga mía, y me vienen tentaciones de 
d_oblar la oja, como suele decirse, y terminar mis me­
morias asegurando te qe es Sevilla u na ciudad historica, 
grande, clasíca, rica- de monumentos y recuerdos, qe 
parece mejor y mas bella cuanto mas· se la mira y se 
. ecsamina. Adios. 

-

AL DOLOR 

Ni cobarde actitud ni gesto airado 
mostraré cuando llegues a mi puerta, 
que para recibirte estará abierta 
aunque solloce el corazón llagado. 

Nadie a tu ley eterna se ha escapado, 
haces vivir la humanidad despierta, 

TFM AS NtTEvns 

y en el desorden de la vida incierta 
tú riges el futuro y el pasado. 

Vén a mi pecho; cíñeme la frente 
de abrojo duro ; encóname la herida 
hasta que vuelva mi ánima a su Fuente ; 

Amigo fiel del alma bendecida, r 
óptimo dón del Padre Omnipotente, 
prenda segura de la eterna vida !

FRANCISCO ANTONIO BALCAZAR 

T.EMAS NUEVOS

Acogemos con gusto la carta que el insigne crítico 
doctor Gómez Restrepo ha dirigido a nuestro respetado 
y q ueridísimo amigo doctor Otero Herrera, con ocasión 
del libro de geniales poesías con que recientemente ha 
venido a enriquecer las letras colombianas: 

"Bogotá, 24 de agosto de 1.914 

Señor doctor don Antonio Otero Herrera-L. C. 

Mi querido amigo: 
Debo a usted ratos muy agradables, de verdadero so:. 

laz estético, con la lectura de los Temas nuevos, libro
que usted ha presentado al público con verdadero pri­
mor editorial, y que contiene sus más originales Y ca­
racterísticas inspiraciones poéticas. Usted se ha dado el

placer de cultivar su heredad propia, de acuerdo con
sus gustos y aficiones, si� pre?cuparse por lo-que hag�
el vecino o por lo que quiera imponer la moda. De aqlu
que en vez de ser usted uno más en el c?pioso número
de imitadores humildes de modelos ef1meros, se haya
mostrado poeta original en el estilo, en los temas que
prefiere para sus cantos y en la fe�iz combinación_ ?e
la familiaridad del lenguaje y la delicadeza y elevac1on
del sentimiento. 

' 




